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REDACCION Y ADMINISTRACION, 

C o m p o s t e la ,  n ú m e r o  71  ( e n t r e s u e lo s . ) A N A R I O  O A T I R I C O .
DIBUJANTE CARICATURISTA,

V íc t o r  P .  d e  L a n d a lu z e  (D . J u n i p e r o . l

1°
PRECIOS SE SSSCRICIOH £11 LA HABANA.

IX MES, $1— SEIS MESES, $5.25.-0 AXO, $ 10.
NúlUfro lueUo: 2  3  Ci*jits.

HABANA 30 DE ENERO DE 1870,
PRECIOS SE S73CSICI01T EH EL niTEBIOR. 

TRESMESES,?3.75-SE1SMESES,$7—VSAXO.SIÍTó:' NUM.
Aúnirro suelto: 3 0  Cents.

S X JM IT ^ Ií-IO .
TEXTO.“ Jrenostra semanal, por Juan PALOMO.**N<KTologSa dol año Se­

tiembre, por Juan do AUSTHIA.-Nuestro Almanaque, por Juan P a LOJIO.— lYo 
DO tuve la oiilpal por Juan ol PEUDIO.— Carta de un mambí del rompo i  un mam­
bí de la ciudad, por Juan .SOl.DADO.—rpístolas á iijuan PAL()MO;n do Nueva- 
York, por John BCl-L.—Ellas y  Ellos, por Juan CABRANZA.— El Pan nuestro de 
cada día, por Jfanuel doi Palacio.—A  Teodoro Gnerruro, por ¡.«anuo! KVLATE.— 
Sartenazos.—UerogUOco.— Advertencias.

CARlC.mTlAS, por LANDALUZE.

MENESTRA SEMANAL.

Al poner hoy el pié en h a c i i l l c  Juan P a l o m o , 
se encuentra con un aeontocimiento, que basta 
])or sí solo jiara llenar la semana entera.

Más que eso; basta para dar la medida do lo 
que es una administración recta, jii.sta. moral, 
ilustraday ]iatornal. Basta para llomir dejú- 
bilo un país.

No porque el suceso .sea ya conocido do 
todos, y so hayan ocupado de él los periódicos 
diarios y  una Gaceta extraordinaria repartida 
con ])rofiisÍon lo haya llevado hasta el último 
rincón de la isla, se cree dispc'iisudo P a l o m o  de 
consignarlo en sus coiumna.s; pues si bien su 
misión no os escribir iin artículo doctrina! so­
bre la importancia, trascendencia y principios 
económicos que cntrana ol Decreto do 22 del 
actual, está en el deber do tolicitar sincera­
mente á las dignas autoridades que han prepa­
rado y dictado tan justa incdidu, }■ al ])ucblo 
que vá á recibir sus bcneficio.s.

Del favor del ])úb!ieo vivimos y al m'ibiico 
nos debemos en cucri>o y alma; por eso hemos 
de procurar que el espíritu del j>aís sea ol que 
salga retratado en nuestras columnas; tules, al 
ménüs, son nuestros deseos.

Prescindamos por un momento, poro sin que 
se entienda que rcnogamo.s do ellas, de las 
doctrinas económicas que han sido siempre 
nuestro bello ideal. En las filas más avanzadas 
del libre cambio militan y han esgrimido sus 
armas contra el proteccionismo, el actual -Mi­
nistro do Ultramar y la ilustrada persona que 
hoy ocupa la Intendencia de Hacienda de esta 
provincia, y sin embargo, atentos solo al bien 
del país y á las costumbres y manera de ser 
especiales de esto pueblo, se alejan un punto de 
sus teorías científicas, para reparar las injusti­
cias que el sistema tributario, con su prematu­
ro planteamiento, habia traich> consigo; ]iaru 
equilibrar las fuerzas productoras del pais, para 
cortar la larga cadena de vejaciones que pesaba 
sobre las clases más necesitadas, y principal­
mente para satisfacerla opinión, que do todas 
maneras demostraba su descontento,

A nuestro modo do ver, tan digna conducta 
serii el timbre más glorioso que puedan osten­
tar en su vida pública aquellos distinguidos 
patricios.

Por los dos caminos so puede llegar á un 
mismo término: á dejar muj’ alta la Ijandera

de moralidad y justicia, que es el lema princi­
pal de las ideas liberales que dominan en el 
hidalgo ¡Hieblo es],iaílol.

.líl Decreto suprimiendo todas las contribu­
ciones directas, ha dado lugar á una manifes­
tación do gratis ud y cariño hacia las dignas 
autoridades que hoy tienen á su cargo la ges­
tión do los negocios en esta isla; manifestación, 
que si honra á las jjor.sonas que han sido objeto 
do ella, honrosa e.s también para los (pie la 
han iniciado.

A la una do la tarde del juéves. una numero­
sa comisión, en la que estaban represontado.s 
el comercio, la ])ropiedad rústica y urbana, las 
industrias y las profesiones todas y en la que 
so lia'ilaban agrupados extranjoro.'í, peninsu­
lares y cubanos, so dirigió á la morada del 
Excrao. Sr. (robernador Superior Político cou 
objeto de felicitarle por su acertada medida.

El Sr. Si’. D. ,1 nan Atilano Colomé fué el 
encargado de dirigir la palabra á S. E., y si 
bien hoy os ya tarde pai’iiqiie reproduzcamos 
su discurso, pues el carácter semanal de este 
jjcriódico no permite otra cosa, y li ostasho- 
rus os ya conocido de todo el mundo por ha­
berse jnibiicado integro en nuestros colegas 
diarios, debemos, sin embargo, consignar (pie 
en una fácil v elocuente oración, llena do ese 
fuego, hijo de su pairíoti.smo, que el Sr. Colomé 
comunica siempre á sus palabras, manifestó la 
gríilitud que el país debe al digno Gonei’iil que, 
como ileciii el orador, eon la política y la c.s- 
]>ada ha logrado alcanzar el respeto y la miís 
alta consideraeiori de propios y extraños. Dijo 
el Sr. Colütné, que si todas las ])rovincias saben 
que están oI.»ligadas ji jiroporcionar recursos a! 
tesoro, los habitantes de esta Antilla aspiran á 
más que eso y quieren responder, como buenos 
hijos, á la mejor de las madres, que no vaciló 
entro su peligro y el nuestro, desprendiéndose 
de su ejército para salvar la sociedad amena­
zada en esto territorio.

El digno Gímeral Caballero contestó eon 
frases muy lisonjeras para la comisión y para 
el país, significando que la mayor recompensa 
que podrían obtener sus servicios era aquella 
manifestación cxpontiinea del sentimiento pú­
blico; y dando á conocer en su breve discurso, 
que ha estudiado profundamente la cuestión 
económica, y  que conoce á fondo los verdade­
ros intereses do los pueblos cuj’ a administra­
ción le está encomendada.

Desde los salones do palacio se dirigió la co­
misión ¡i los do la Intendencia, donde tuvo lu­
gar una escena parecida á la anterior.

lül señor Colomé tomó de nuevo la jialabra 
3' en un discurso más lleno de doctrina, si cabe, 
que el anterior, Cvspuso iguales sentimientos al 
digno representante de la iracieiida, haciendo

resaltar lo que tiene de noble yyjuieiosa la con­
ducta del que con inusitada abnegación pres­
cinde por un momento do sus ideas científicas 
]iava llevar al terreno de la pníctica lo que la 
o])inion reclama. La virtud más levantada, de­
cía el señor Colomé, es ol sacrificio do las pro­
pias doctrinas, á lo que exijo la conveniencia 
y bien estar de los pueblos.

El señor Santos contestó, conmovido por 
aquella prueba de afecto, enalteciendo los ser­
vicios do las comisiones de aduanas y  decla­
rando que so propone estonder la acción do 
las mismas, pues desea la intervención pojni- 
lar en todos los actos do la administración.

Esas son las ideas liberales llevadas á la 
práctica: luz en todo, y  que el pueblo vea pal­
pablemente cómo so administran sus intere­
ses. Nada jjudo decir el señor Santos que hala­
gara tanto á J u a n  P a l o m o  como las palabras 
que dejamos copiadas.

Y este bumilde servidor do ustedes, (jue tU’ 
vo la honra de ser invitado para formar par­
te do la comisión, quedó con el corazón lleno 
de alborozo y  disjniesto á comunicar al pú­
blico su satisfacción en estos mal perjeñados 
renglone.s.

Asombrado estanis, lector amable, en verme 
lio}’ tan formulóte }• más gravo que un dómine 
de lugar, departiendo sobro cosas sériu.s. Y no 
e.s cierLamonto ponpie falten motivos do ale­
gría. ])ucs hace reventar de risa

ver de la insurrección il ¡os caudillos 
como salen huyendo en eaizoncillos.

Cualquiera otra jiorsotia ¡jiie tuviera decen- 
cia y  que so viese en el pellejo de Eigueredo, 
hubiera prolérido correr la misma suerte que 
su familia, y defenderla á capa y espada, por 
más que de la jjrimera carezca e! que hiyye en 
calzoncillos y  la segunda sea la de Bjriiardo; 
])ero el héroe al estilo manigüoro habrá dicho: 
¡qué diantre! ser fusilado no le puede pasar 
á uno más que una vez, miénti-as íamilias, con 
la facilidad que haj' para casarse en la mani­
gua, en pocos meses puedo tener varias, con 
que así, estoy ])or lo que mayor número de 
emociones puede proporcionarme.

La lievolucion y la Junta Cubana nos e.spli- 
c:irán después esta especio de valor cu paños 
menores; pues ambas señoras profesan aque­
llas máximas de que tan valiente so juiedo ser 
por lo.s pies como por las manos más vale 
que (ligan: aquí luu'ó, que no: aquí murió, ('tcé- 
tora etcétera.

Después de hablar de carreras, casi en pelo, 
hablemos ÚQpuradas.

Brillantísima estuvo iadel domingo último.

i  ■ I
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en la que al tnarcial continente de los volunta­
rios eHpaüolos, se agregó e! do las compañías 
do alemanes que Inician su debut en la carrera 
de las armas.

El cielo parecía que lloraba de alegría, y los 
voluntarios resistían imp.ávidns el agua para 
demostrar á los enemigos do España, que escu­
chan sus ulliarucas como quien oye llover.

— Metido está el tiempo en agua, dociaii á 
un laborante qr.e presenciaba el desfile.

—Sí; y en bayonetas, conte.stó algo esca- 
m ado,

Mmidalni la línea el bi/,arro (-Teiici-al Garbo, 
que tan distinguidos servicios acaba de prestar 
en Cinco Villr.s. y á quien ]')or su feliz regreso 
felicita

JUAN P.\L0\10.

NECROLOGIA DEL AÑO «869.
((1. E. r. P.)

SKXIKMIIKK.
Acaljubude asomar su cabeza el mes do Se­

tiembre, cuando á una de las ventanas do la.s 
■oficinas de Estado .Mayor so asomó también, 
pero con la cabeza hacia abajo, una pintarrajoa- 
<Ia bandorita, cuya mala estrella la había Imcho 
venir á ser la befa del entusiasta pueble. Es]ia- 
ñol.

Si en vez do ser azules a([ue!las bandas, son 
verdes, otra luibiora sido su suerte, pues posi­
tivamente so la comen los hambrientos cabeci­
llas de la causa corre-berreadom.

Una Cüinpacta mitchedumbi'c contemplaba 
desdo los soportales de palacio el fiamanto 
pendón: un nombro norria de boca en boca; el 
de Martin Picado; al mismo tiempo que en la 
historia quedaba escrita una página más de 
gloria para E.spaña. La heroica defensa de 
Las Tuna.s, por 500 hombres extenuados pol­
las enfertnedado.sy las privaciones, contra 0,000 
insurrectos; do los cuales dOO pagaron con la 
vida su atrevimiento.

Quinientos convaleeiciues Idcicron [luirver- 
gimzosíimonto á lo mas fioriilo de las huestes 
manigiteru.s, cuyas proezas contemplaba el ber­
reado)' de Yara, metidito en un carruaje, para 
que el miedo no se asustase do verlo, y después 
do dirijir á sus parciales aquella célebre procla­
ma en que les llama ejército disciplinado y ca­
liente y  dice que los españoles cobardes se ocultan 
detrás de las murallas. Jíl que empezó por un 
rebuzno oiv Yara. acab() por una coz en Las 
'Punas; es natural é ¡mpreseindibio.

A tan ruidosa fiesta aetuliei-on todas las 
re-catadas suripantas de la manigua, que segu- 
rameiiLo al onco:itrarso otra vez por la noche 
cu sus madrigueras, tristes, confundidas, apa­
leadas y sin vergüenza, dirían como las siiri- 
jiantas (bí /II joven Te¡émaco\

Aquel mericíi, 
aquel vaivén, 
me dá fatiga.s, 
yo no estoy bien.

E! (lia Ifi de Agosto tuvo lugar este hecho, 
cuyos tlutallu-s no reproducimos porque harto 
grabados están en la memoria de todos, y que 
si lo cotisigtiamo.s al hablar de! mes de Setiem­
bre. es ¡(orque en él llegó la noticia á la Habana

por lo mismo en esto lugar lo encontramos 
al consultar los apuntos que nos guian en esto 
Ira bajo.

Deslizóse de-spiiés el mes .sin que do nuevo 
sonasen jtara nada ios nombres do ninguno de 
los ¡lájaros goi-dos de la insurreceion.

i.a.' palizas que esta recibió pueden conside­
rarse do segundo úrdeti, subalternas, como si 
dijcramos;y no por la calidad y  número de lo.s 
garrotazos, sino porque tlabaii en costillas se­
cundarias.

Merece, sin Lunbargo consignar.so la heroica 
comlueLa de una sección de voluntarios com­
puesta do ‘.i~ hombres á caballo y 4o á pié, que 
salieron do Puorlo Príncipe á buscar reses, y  | 
(luc a pesai- de tener noticias de qne mas rJe 30U • 
onoiuigo't ios aguufdabaii, no i'oLrocedieron. I 
trabamlo la pelea, en la que lucliaron como! 
leoiî .-s, y cediendo al fin til iiúmoro desigual de ! 
sus cuiitrariiís, so retiraron dejando en ei cam- , 
j)i) vi-iiite y seis muertos, en cuyos despojos se ' 
echaron como ñeras los mambisos. cometiendo ■ 
lodo ir'diero de atrocidaiies.

Ciento cincacnta voluntarios catalanes, con 
su coronel, se presentan en los bosques do 
Monte-O.scuro á oscurecer la estrella de la 
vida á muchos mambises.

Rasgos do noble desinterés^ cuenta Setiem­
bre en su historia, el proyecto, que hoy ya es 
un hecho y ontónces empezó á iniciarse, de 
formar compañías de voluntarios compuestas 
do los extrangeros residentes en la Habana; un 
donativo do 30,000 pesos liocho al Estado pol­
la sociedad La Alianza y otro do 2000 por la 
Compauia cubana de alumbrado do gas, para los 
gastos do la guerra, y por último, la proposi­
ción ]‘)rcsontada á la Autorida*! superior por 
el anciano Conde de Mnmpox y Jariic(> ]iai-a 
la formación en sus oxteusos (lominios de la 
parto Oriental do la Isla, de eolonia.s agrícolas 
militaros, ofreciendo trasportar griíLis á los 
emigrantes, mantorncrios. facilitarlos instru­
mentos de labranza y iu> cobrarlos censo on 
los dos ijrimeros años.

Junto á la voz del ])atriotismo se levanta 
también la voz do la justicia, liacióndoso oir 
]íor boca do un consejo de guerra que condona 
á dií ẑ años de presidio con retenciim jt Udaota, 
(iobernailni- do liayamo cuando estalló la rebe­
lión.

También se manifiesta vengadora, haciendo 
morir í'i manos de sus parciales á los cabecillas 
Pavón y Emilio Céspedes, quedando mal heri­
dos los hormanns Maréanos.

Ajiai-ecen enterrados en el eam]K» los vasos 
sagrados que Cárlos Manuel robó en Yara.

Un negrito reveló el sitio donde so hallaban, 
al presentarse á las autoridades españolas 
demandando perdón.

Redáctase una protesta, que cubren millares 
de firmas, contra un articulo de Mané y  Ela- 
quer, insci-to en el Diario de Barcelona, y  en el 
que abogaba por la venta do la Isla de Cuba.

Con esto, y con no^oir hablar on todo el mes 
do la Junta Cubana, con lo cual se evitaron al­
gunas indigestiones, terminan las liazañas do 
Setiembre.

JOAN UK AU.STRIA.

NUESTRO ALMANAQUE.

En la última plana anunciamos la cáusa del 
retraso en la publicación del Almanaque, qne 
so está imprimiendo para reg.ilar á lo.s suseri- 
toros de semestre ó año, y que escedei-á á lo.s 
deseos de J uan P alo .uo, jjorque los escritores 
(lo nota do España y de la Isla han corres­
pondido enviando pi-oeiojios trabajos, y  porque 
en las caricaturas y  dibujos están echando el 
resto los artista.'». Jja publicación del Almana­
que es el gran acontecimiento del siglo, mal que 
iepe.se á Mr. Les-0]is. pue.sto quová á eclipsar 
las glorias de la canalización del Istmo. Horá- 
eiito y Domócrito se han dado las manos juira 
hacer de este libro un ])ortento, que pasará á 
la posteridad, glorificado, etc., etc.

A fin de calmar la natural impaeioncia do 
los suscritores, así como á los hambrientos 
convidados á un lu'inquote so los dá una acei­
tuna ])ara entretenerlos, así jmra hacer boca 
ofrece bo}  ̂ J uan P auomo una página de su li- 
brito, ya inmortal (aunque todavía no-naío.) 
Paladéen las bellezas, la gracia, ci tino do esas 
notas, imprescindibles en todo Almanaque, y 
que por lo menos son inocentes.

POSIC'tü.V «L O G R A F ÍC A  DE CUBA.

Latitud 30 varas cumplidas al Norte de los laborantes. 
Longitud, 3 cuartas y algunos dedos al Sudeste de 

Aguilern, tomada dcl Observatorio mitológico de !a Jun­
ta Cnbanir.

ÉPOCAS CÉLKtSUES.

El prt-seute año, según la sopa Juliana, es el 0083 
Déla creación del mundo, según el Padre

Petavio............................................................  0333
De la nobleza del republicano Céspedes, según

el P. Petardo............................ ......................  0500
Do la población de la manigua.......................... 3
De la primera chispa de Aguilera..................  40
Del primer i'uy’/ícíV/o de Quesada....................  10
Del período ininoral-Leniusiiio........................  ‘1
De la aparición de D. Pascual Riesgo..........  30
Del matrimonio incivil ....................................  l
Del descubrimiento de la Isla de Cuba..........  370
De su independencia ........................................  000

ECLIPSES.

I>e sol, todos los días, desde el anochecer al amanecer, 
visi&le en todo el mundo.

De luna, todoslos meses, desde queacaba de menguar 
hasta que empieza A crecer.

De la luna de miel, parcial al raes del matrimonio: 
total, al afio.

Habrá otros eclipses: parciales Qn la cara de los tuer­
tos; totales, en la de los ciegos, en el bolsillo de Aldama 
v enias maniguas.

COMPOTA ECLESIÁSTICA.

Aureo, número 1003J.— Rpactar el vomitivo periodís­
tico La Revolución, de Nueva-Yorlt,— Circo solar, el de 
Albisu.— Inyección romana, 40.—Letra dominical, la 
,To(a aragonesa con el compás de Sopi'mpa.

FIESTAS MOVIBLES.

Los innumerables mártires de ta indio-pendeneia que han 
resuelto el problema del movimiento continuo.

Las once mil suripantas, qne aparecerán el día de la re­
surrección de la carne.

San Jaleo, que so bailará á menudo; la Degollina de los 
Indinocentes, que saldrá todo.s los días; y San Deser.gartn, 
que se rezará el dia menos pensado.
DIA ES QUE SE SACA ÁKIMA TENIENDOLA BULA (/«/#<? ífl/rt) 

DE REMIKCTO.V.
Kl 10 de Octubre en Yara.
Todos los dias en el purgatorio de la manigua.

CCATRO TÉMPORAS.

La temporada de baños, la de teatros, la de toros y la 
de un paseo á Nueva-York.

Ksta temporada es un temporal úpala seco.

VELACIONES.

Se abren y se cierran en las casas de los que tienen el 
mal gusto de morirse y oí peor gusto de casarse.

Las velaciones de los nóvios se hacen con Dtprafundir. 
los velorios de los muertos, con guateque..

E.STACIOKBS.

La primavera en Cuba es un camelo dcl almanaque.
El otoño no se conoce ni de vista.
El invierno asoma la nariz y hace una mueca, do 

acuerdo con los comerciantes, para dar salida á las telas 
do abrigo.

El verano entra el 1° de Enero y sale el 31 de Diciem­
bre. Como se dice en las comedias, algunos dias hace 
que se rá y  vuelve.

.JL'BILKO C IR C fL A R .

Jubileo de Jas cuarenta hojas en el garito de Santa 
Lucia, pntrona del Ganiagüey.

Circular en la ermita de San Guili, abogado del ma- 
clic-te.

No estará di-maajrfcsfo el Sr. Céspedes porijue nmic.a 
se. espone y á todas liorns se reserva.

NOTA.

\4M tiestas en la manigua van señaladas con una paliza 
mavúsculu.

JUAN ¡’ ALOMO.

¡YO NO TUVE LA CULPA!

kY' aquí acabaría con el mes de Mayo, si 
no tuviera que dar cuenta de un rasgo de 
valor heróico de un español.

«Uno de los Juanes que desde estas co­
lumnas tienen el honor de saludar á ustedes 
todos los domingos: Juan el Perdió, sepier- 
de del todo para las chicas guapas, encon­
trando naranja en la bella Srita.
Cecilia del Castillo.

«tTii.i noche, después de cuatro latines 
del Sr. Cura, pasa al número de los buenos 
Juanes, y

¡Ay, mamá,
(ijué noche aquella!

JUAN DE A U S T R IA .»

A TEODORO GUERRERn.

Hace mucho.s dias, mi disüiignido amigo, 
qtuj tongo podida la palabra entro mis compa­
ñeros ])ara formular una protesta y un cargo, 
y ei hallarse en el u-'O do ella jiorsonas que con 
anterioridad jiosoiati esc derecho, y la obliga­
ción en que e.sttln los de la casa de atender á 
los dcfncj-a. cuando é^tos son amigos, eortesc.s
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y apreeiablos, me ha obligado á guardar silen­
cio durante tres semanas.

Hoy que puedo, desbalijo mi conciencia del 
peso con que semejante protesta y tal cargo, 
la venían abrumando.

La ]ir¡mera se dirije á mi compañero y ami­
go Juan de Austria.

El segundo, á usted por activa por pasiva.
Protesto de mi jiérdi la, porque todavía i)ue- 

don encontranno las chicas guapas que me so- 
lic'ten, si vienen con buen íin, so entiende.

Yo lio sido siempre muy blando de corazón 
y  no vov ahora á desinontir mis antcccndcn- 
tes.

X  hago cargos á usted, porque nadie bav 
más directamente culjiablo en la j>érdifla que 
ahoi'u ho me echa eii rostro, que el po¡-)ulai' 
autor de los todavía más poiiularos Cmuilos de. 
Saion.

Me explicaré.
Yo vivía como el pez en el agua, libro y fe­

liz, mintiendo amoi*, en verso, ]uiru que toilavía 
fuese rná.s poético, en las gacetillas do algún 
periódico, ora fuese La durom de Matanzas, 
El Bohihi de Cárdenas o IjU Vnz de Caha.

Ni remotamente había yo HoñinJo que exis­
tiese un lazo eterno, indisclublo y santo, que 
se llamaba el matrimonio, y nuc fundiemlo en 
una las almas {le doSj llevaba al cielo por el 
camino más corto, esto es, la saoristia do una
I g l e s i a .

Ni siquiera .sospccliaba que había algo más 
grato, imís dulce, más consolador, quo la volu­
bilidad del soltero, do andar como la maripo.sa. 
volando do flor en flor, libando su néctar y sin 
anidar en el tallo de alguna ánte.s dĉ  conver­
tirse en oruga, que es como si ,sc dijera en viejo 
solterón.

ür. (lia do mal humor—dichoso din aquel— 
quise matar el fastido con uua lectura sabrosa, 
y me di de manos á ojos con un tomo que .se 
se intitulaba Cuentos de Sn/on.

Abrí al azar sus páginas, jiues harto fami­
liarizado ya con la novela, no trataba do se­
guir el hilo de los suceso.s, sino de leer algo.

Mi vista se íij<j en un pari’ufo quo decía así:
«El soltero es una pliuita parásita. ¿Qué encantos le 

ofrece la existencia 'lúe nrrastra? ¡Un pasado que olvirlar 
y un presente que sufrirl El porvenir está cefrado pura 
el hombre que no tiene lazos que lo aten al mundo; sue­
ña cou los ojos de una muger aventurera que pasa por 
su lado, sin adivinar que aquellos ojos se volverán un 
momenlo después para fijarse en otro hombre, y cunsii- 
rae su existencia en ese trabajo estéril, sin dejar rastro 
de su paso, ó dejando un rastro ominoso, y cierra al 
fin los ojos, .sin que nin>;uno de aquellos que lo robaron 
las horas tumultiiosiis de su vida vaya á velar por él en 
esas horas solemnes; y solo como sombras vai'arosiis cni • 
zan al rededor de su almohada ¡lara amargar sus últimos 
momentos.

«La vida del hombre casado es muy distinta; liabieiido 
corrido un velo sobro lo pasado, toiiiemlo limpia su con-, 
ciencia con el perdón de las culpas, con los ojos piie.sios 
en lo presente y el prn.samienio en lo porvenir, cuida de 
los arbustos que crecen en la tierra eii que echó raicc.s 
profundas; entretiene el tieiu[)0 en darles dirección, y 
sueña con ellos y para ellos, pUiendo un terreno Hinita- 
do para su desarrollo, sávia que los mura, espacio pura 
sus ramas y un mundo para estender sus frutos sazo­
nados.»

Esto leí yo, como rc]iito, un ilia mal humo­
rado, en que había recibido un dosengaño do­
loroso para mi c o i ’ i t z o i i  y mi bol.-iillo, y eii q u o  
por añadidura tenia en el bol.'.ilio la apremia­
dora carta de un usurero que tenia ia avilantez 
de reclamarme..........lo que le debía.

Le aseguro á usted foi malmentc que la nube 
de íiidefiiiiblo tristeza o fastidio que <;ubr¡a 
mis ojoá, so disipó como por encanto,

¿Con quo e.sas cosas tan dulces es el matri­
monio, y yo lo censuraba? tne dijo entre eaii- 
acontecido y temeroso. ¿Con que yo soy nmi 
planta parásita y puedo ser árbol fi’ondoso y 
fecundante, y todo eso por obra y gracia de 
un casamiento?

Y pa.sé algunas hojas del libro, y volví á 
leer:

«Querido leclof, contempla los legítimos placeres que 
proporciona el lazo suntificado por Dios, que siembra 
mi vida (le emociones ¡niras.

«La luz se e.sparce por tu existencia; ya no vives entre 
las tuiieblas del crimen; amas á ¡os rayos del sol, pre­
sentando con vanidad la miiger que enorgullece, que 
lleva tu nombre y que ha de ser la madre de tus ¡lijos.

«Ya no buscas la oscuridad para comunicarle con el 
sér que despierta tus sensaciones de placer; al sellar sus 
láhios cou el beso del amor, el ángel de la pureza acari­
cia tu frente y esparce por tu alma la tranquilidad del 
espíritu.

«Aquella mano que estrechas, aquella boca que besas, 
aquel corazón que late, son tuyos, tuyos para siempre.

y no temes que un instante después venga el remordi­
miento á pedirte cuentas del tálamo ageno que has pro­
fanado, de la honra de un padre que lias herido, de la 
virtud que has encenagado.

«Tu imiger es tu amante que te adora y tu amigo que 
te acompaña.

«El matrimonio es como las armas de fuego: solo ofre­
ce peligro á los que no tienen esperieiicia.»

Francamente, amigo Teodoro, tenga usted 
la bondad de leer esos pjiiTaíbs ahora quo lo 
habrá pasado el entaisiusmo con que fueron 
escrito.s, y dígame usted, (jne ha estudiado le­
yes y  las ha admini.strado, si no merece que le 
lleven ante un juez do paz jí rendir cuentas do 
los delitos, vulg(j casamientos, que han oea.sio- 
nad(j como serpiente tentadora del p:u‘aiso 
matrimonial.

Y aquí del poeta:
«Laí en la teiitaeion, comí dcl fruto.»

Mi muí humor so fue á jia.seo, mi volubilidad 
solteril tuvo un límite ante esas jiatabras.

No era posible que lazo tan bcllísimamonte 
deserito, que sacramento llamado á reilitnir al 
soltero de la servidumbre del libertinaje ó los 
(le.sarregl(;s, dejara do seducirme con su enciui- 
L(), yo que he sido t:ui cándido, tan sencillo, 
tan meloso, dicho sea en eonftanza, 3’ a que no 
hay oido indiscreto que eseiiehc esta coiiveraa- 
cion.

Si lucra jt imitar á ii.sted, amigo mió, en el 
género novelesco que con tan buen éxito culti­
va, _yo le diría cómo iievaiido en la monto esos 
delicados peiisamieiitoa y en el corazón un 
amor nuevo, quo aún carecía do objeto, ma.s 
que no so cnlibial)a, conocí y amé á la que c.s 
hoy la mitad do mi vida, la Íqz do mis ojos, el 
aliento de mi sér, mi santa compañera.

Todavía, sin embargo, la propaganda de us­
ted l i o  habla llegado á hacer presa de mi cora­
zón lo suficiente para llevarme ante el Si-. Cura 
y borrarme del número do los vivos, quiero 
decir, de los solteros.

Sus Cuentos de usted tenian también un sitio 
preferente en la biblioteca do mi Celia, y lo 
servían á olla de grato, duicisinio solaz.

Un día— bien me acordaré: ora domingo y 
do noche, pero sin embargo, no llovía—la vi con 
iin libro en la mano.

Ai entrar, iba á soltarlo, cuando .so detuvo: 
—Oye, J'epe, me dijo, oye una cosa bonita.
Y leyó:
«Si no eres casado, cásate.—¿Creerás, como mucho?, 

que es imposible encontrar goces entro cuatro paredes, 
siemiire las niisnias, rodeado de los mismos objetos y no 
teniendo otra ilusión que acariciar, más que uu deseo ya 
satisfec lio?

«¡.\h! ¡cómo se equivocan los que piensan que en el 
bullicio del mundo encuentra el hombre la felicidad!

«El hombre en el iniiudo se aturde; en su c.isa, goza. 
«En el mundo se vivo de los nervios; en Li casa, del 

corazón.
«La raiiger propia es como e! rcilú: solo se conoce su 

valor desjmés que se iia llevado consigo algún tiempo, 
¿de qué sirve que su caja sea ite oro y (lue esté engastada 
de brilliuices, si andando mal, un puedes fiarte en él?»

—No filgus, ])or Dios, hija mia.
—¿Por qiieíí
— Porque ya el autor de ese libro ha conse­

guido lo que deseaba.
—¿Cómo?
— Que nos casamos dentro de un mo.s. si tu 

no tienes inconvoiiiente.
Ella, me miro.
Y créame usted, Teodoro, aun 110 se apartan 

do mí aquellos ojos dulces y arrobadores.
Hay miradas quo son un poema, como las 

hay que merecen el nombre do una bomba.
Desdo luego quo la do mi Celia pertenecía 

al número de las primeras.
El mes trascurrió, y ..........
Juan de Austria lo ha dicho ¿á qué repetirlo 

yo?
Voy á Qoneliiir, Imcicndo un acto do con­

trición.
He dicho al comenzar, que si vienen con 

buen fin, siempre me eneontraván las cdiieas 
guapas que me soliciten.

Me arrepiento de lo dicho.
Tiene para mi demasiados encantos la vida 

tnalrimonial, amo ya ba.stantc esos goces, 
desconocidos para quien no entra en el gremio, 
para romperlos tan fáeilmenroy convertir en 
infierno el paraíso de la íamilia.

En lo .sucesivo, cuente usted con un propa­
gandista incansable do sus doctrinas, que aun­
que nuevo en oí terreno, tendrá bríos para gri­
tar con usted, en cuanto so lo permitan sus

«Los desahogos de los escritores satíricos son y serán 
siempre golpes impotentes contra el templo del matri­
monio, como lo son los que el hacha manejada por nn 
niño dirigiera contra el tronco secular de la encina de 
los campos.»

¿Qué tal? ¿Me csplieo ó no me esplico?
Su tiniigo, Ac.—José E. Triay.

Pt»r U  cdiilfl,

JUAN KL PERDIO,

pulmones:

CARTA

PE r-V MAMBÍ DBI, CAMPO A OS MAMBÍ »E LA CiOÍ'AI).
L as Manukuas 25 de en'Euo dk 1S70.

Querio Pancho: ni te alenerdas lia de mi, chico, pues 
mira aunque soí cl inesmo no soÍ el mesmo, es un desil, 
que aun quo sol el mesmo oinbrc soí otro ombre desiinto 
ó yo no me sé esplícal mejol ó tu lia me entiendes. Digo- 
(¡ue soi el mesmo polque quiero desilte que soj’ aquel 
que en otrus tiempos mas de atras te escrobia y asta en 
belso en los rratos de buen umol y te daba notisias fele- 
Jinas de lo que pora qiií pasaba y digo que no soi el 
mesmo, polque mi infer tunada presona Ha no la conose 
la madre que la parió; una pata menos, dos chirlos en la 
flsonomiu de mi cara y un braso entabler.ao, son las se­
ñas palticulares, que el selaor del bario me pondría en 
el pasapolte, si lio matre viese á sacarlo, amen de una 
tristura ó sonsera que mea eaio y que no puedo con mi 
arma, cuanto ni mas con mi cuelpo.

Ayl Panchitico y que bien isiste eii aguaitarle cu la 
Habana y no lio, que pol mi mala güira me veo en tan 
lastimoso estado, sin estansia, siu puercos, sin chivas 
sin vacas y sin mugel! Pero tu sabias más matemáticas 
que lio y te salió mejol la cuenta; y grasias á que la pe­
lleja, aunque rompía por barias paite.?, sera sarvando. 
pero ya ai esta esperansa me quea por rancho tiempo, 
pues ni sabe uno donde ponel e! pie que no sarga un fu- 
sir con su gorrión, digo un gorrión con su fusil. Todos 
los ofresimientos de a.selme saljento ó general nn dio po- 
tierra, mientras otros san repaltio Jos grados como mes 
jol les a pnresio y sin acordaise de los probos que anda­
mos esquisiaos y con una pata ú otra cosa mcuios por 
empinarlos á ellos. En fin, Pancho, 1 1 0 iift quea otro re- 
culso que presontalme y asi cuando me vean cojo, niauco 
y desfigurao tendrán lástima de mí, polque al ílii yo sé 
que no tienen el corason tau duro y me peldonarán la 
poca vía que tengo, pa que me valla á buscnl á mi .Mel- 
seditas, quo subo Dios por donde andará diinpues de 
tanta rcvoHsion como a abio por osos campos. A fé, 
Pauclio, que estoy arre pentío de la calavera que ise 
cuando vinii;ron & sncalme de mi conuco disiémlomc, 
que me iban á asel y acoiitesel y que loos íbamos á se 
repelioanos ó repulbiclanoa y todos iguales con Ciibali 
bre y lia ves si yo soi ñora igual á Cairos .Manuel y á 
Quesaday á Agüera, que tienen sus ambas á dos pielna.s 
mu güeñas pura correl y san dao una via de alzoLispos 
comiendo y veviendo sabroso en las fincas del Oamagüey.

Pero anda que á evos también les a eiitrao un buen pi­
che en de que saben que Ies buscan el bulto y yo casi 
raalegra ria de que los cojieran, paca bal de una ves con 
esta via arrastra que yebamos ase mas de un nño sin 
fruto alguno. Y de contra nos tienen arodeados con co ­
limas por todos lados yen  la mar esos baleos que lla­
man cañamoneras y innto an dao que ablar y que eenlil 
á nuestros elmanos que están en el nolte y noj van á 
dal aora á nosotros que nos tienen cojíos como en ra­
tonera.

Y'o Pancho lo que quisiera es que s¡ conselvas tus 
buenas enfliiensias en esa capital me busques un destino 
de pollero ó cosa que no tenga que andal mucho, pues 
ya sebes mi desperfelto ylloestoi desedido á preseiitalnie 
con otros varios compañeros al primel gorrión (¡ue to­
pemos pa volvel á la via tranquila y cada uno se la.'i 
busque por donde pueda, que á mi, en saliendo desia 
con bien no me güelven á cojel en otras ansí me ofres 
can sel archipiélago ó menistro.

En el entretanto mira si puedes maiidalme alguna co- 
siya siquiera pa mercalme argo con que encubrilme Las 
calnes, pues ando como nuestro compadre adan y no es 
cosa de 11 entre vosotros con un truje tan lijero y sin 
más por hoy, con espresiones á toda tu familia y ainigo.s, 
resibe un abraso deste tu siem¡;rc fiel amigo que te 
quiere y verde sea.— lilas.

Tor li rvnla.
JUAN SOLDADO.
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EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO.’

NUEVA YORK, 2 0  n s  e n e r o .

Ha dicho un filósofo que «no hay hombre más feliz 
que el que cree serlo,» y esta máxima puede con razón 
aplicarse á los laborantes.

«A mal dar, tomar tabaco,» añade el refrán, y por es­
to los laborantes, que tantos contratiempos han sufrido 
y tantos les quedan aún por sufrir, se disponen ú pasar 
el presente lo más alegremente que puedan, sin curarse 
de volver la cara atrás para mirar el pasado, ni de cojer 
un telescopio para examinar el porvenir, pareciéndose al 
Adán de lispronceda.

...... «Porque también clluhorantc olvida
aquí su pena en su locura insana, 
rie, y canta, y devánase su vida 
que entre el ayer se enreda y el mañana: 
la llaga del dolor adormi-dda 
templa im olvido, una esperanza vana, 
que es el presente lago alborotado, 
do el porvenir se enturbia y lo pasado.»

Para librarse, pues, áal splcen que se apoderaría de 
ellos si se detenían demasiado á considerar sus desgra­
cias, tuvieron anoche un mceíin¡j en Cooper Instituto 
tienen esta noche un concierto en la ñí Avenida y ten­
drán un baile de máscaras en la Academia de .Música el 
día 15 de Febrero próximo.

Inútil creo añadir que á ese baile asistirán los labo­
rantes con la cara descubierta, que es la careta más im­
penetrable que pueden ponerse; así está ella de curtida 
por la falta de vergüenza!

Este mundo es un fandango 
y el que uo baila es im tentó, 

y los laborant.‘S, que saben de niemoiia esta teoría, quie­
ren ahora verla puesta en práctica.

Ese baile do Academia lo dá, según he visto en los 
anuncios, una Lógía Masónica «á beneficio do los maes­
tros masones necesitados de Cuba.»

Al fin quedan esplicadus el triánjulo del trapo escan­
daloso, el ojo estrellado que tiene en el centro y las7'e- 
glas azules. No es otra cosa que un mandil masónico.

Los billetes para ese baile valen 5gi, con lo cual dicho 
se queda, que tendrán poca salida y que en la Academia 
habrá muy poca entrada. Ya la curiosidad que eu un 
tiempo excitábanlos laborantes se ha calmado, y por 
raénos precio puede verse la colección de animales ra­
ros, vivos y disecados, que hay eu el .Museo de Wuod.

Ni aún bailando llamarán la atención, pues ya los ame­
ricanos saben que

por dinero baila el cau 
y por pan si se lo dan.

Y además, les consta que hace tiempo que les estamos 
haciendo bailar español, como en inglés se dice.

Cada billete tiene un cupón, y aquel cuyo número sea 
agraciado en el sorteo que se hará en el baile, recibirá 
el premio de lOOOS-

Pues ni con esta estrajeraa conseguirán llamar gente. 
El dia de los Inoceate.s ha pasado, y es tanta In expe­
riencia que tienen todos de les laborantes y sus simpa­
tizadores, que no hay nadie que no abrigue el conven­
cimiento de que el número agraciado se quedará en ca­
sa. ¡Estos/«n««íea laborantes son más í««os que los hé­
roes de las Tanas!

En cuanto al concierto, ya es otra cosa. Las tnrgetas 
no cuestan más que 2§.

Ilálo prep.trado Doña .\Jela Varona, «rcrc/nr/ti del Co­
legio de Música.

ApeSar de que conozco con alguna familiaridad este 
idioma de Euterpe, no acierto á comprender qué clase de 
secretas pueden caber en un colegio de Música, y aunque 
alguno hubiera, no creo que el encontrarle la llave tu­
viese cinco bemoles, porque había do ser por fuerza uti 
secreto á voces.

A méiios que esa Varona sen la encargada de ocultar 
los gallos de sus discípulos, las viciadas carreras de las 
suripantas, las notas falsas de los laborantes, el descon­
cierto áo\A ¡vüíw y  \05 puntos bajos délos simpatizado, 
res......

¿Querrá esa señora Secretaria contestarme una pre­
gunta que do tan natural becuadral

¿Es música celestial la que enseña ese Colegio? 
Supongo que el violan es el instrumento que tiene más 

aficionados entre los laborantes, pues de algún tiempo 
á esta parle todo lo hacen con-trabajo.

En el concierto ttonurá parte...... de los ingresos, la
célebre Gazzaiiiga, la cual es tanto lo quo ha perdido 
con los años que ha ganado, que para esa ocasión ha te­
nido que mandar un vestidoy la voz ú casa de unquitn-

manchas. Sin embargo, entro los simpatizadores de Cu­
ba liebre, es muy fácil hacer pasar gato por Ídem. Mien­
tras haga carreras ya está bien.

Dicen que los productos del Concierto so destinan «á 
las familias cubanas que están en el campo de la Revo­
lución.»

Se me antoja que una revolución que está en el cam­
po y quo tiene á Yerbas por presidente, más que revolu­
ción es obra^aríyíca, puesto que en ellajjucen los insur­
rectos.

Y ya que el hilo do las noticias ha traído á la pluma 
la palabra revolución, este es el punto de decirte las lin­
dezas quo nos ha regalado en sus últimos números el 
órgano insurrecto.

Dijo el jueves pasado que «tan contraria se les ha 
mostrado desde un principio la Providencia, que están 
por creer que hasta la Providencia es española.»

En su vida han dicho otra verdad como esta los laho- 
rantes.

El sábado dijo varias cosas muy curiosas, y entre ellas 
las siguientes:

Que viven en una curiosa y constante contradicción, 
la vida y la muerte en sus dos extremos: que Wásliing* 
ton es sucursal de la Habana en oso de inventar noticias 
favorables á España y contrarias á la insurrección: que 
ésta no ha terminado, porque asilo dice Mr. Banks (el 
cual debe saberlo perfectamente, puesto que acaba de 
llegar de Europa): que el IlcraUl es ¡ladre de peculiarísi- 
mas mentiras: que el desenliico de la insurrección es 
hoy más seguro quo úiiles (poco apoco lo van cono­
ciendo): que la lógica ya les hace observar cierta deca­
dencia en los Estados-Unidos: que el empleo de la fuer­
za que hizo el Norte para sofocar la rebelión del Sud 
fue sanio-, que Cuba no tiei.e genios militares ni los ne­
cesita: que todos los antillanos teniinn la revolución 
por sus consecuencias: que los cubanos, en fin, tienen 
una virtud de que carecen los españoles, el patriotísmo.J 

Publica ailemús una carta de Donato del .Mármol, fe­
chada en el campamento de Majaguapo, donde es proba­
ble qu<5 aun sin ser guapo lo majen ú él, en la que esplica 
muchosrcJii-i’irfí-uici, dice que Valmaseda ha enviado un 
emisario para hacerlo asesinar, y asegura que «¿recibe 
los pertrechos que espera, no quedará un solo español 
en Cuba. Hace bien en anteponerle una condicional im­
probable.

Si con esto no tienes aun bastantes colores para pin­
tarte el descaro, desfachatez y desvergüenza de esta 
gente, echa una ojeada á la lista de sus agentes, que 
publica la i^íi'o/ucíon, en la cual, después de citarlos 
que tiene en Filadelfia, Nueva-Orleans, Cayo-Hueso, 
Vcracruz y otros puntos, dice que en la Habana lo es el 
Administrador de Correos, dando á entender que por el 
correo mandan á esa los númor.os.

Recuerdo ahora que nada te he dicho del meeling de 
ayer, y no es justo privarte del gusto de saborearlos 
disparates que se dijeron.

Priincraineute, sábete que ayer por la tarde recorrió 
el Broadtvay, como do costumbre, un carretón con el 
trapo insurrecto, la bandera americana y mía campana 

cuyo lúgubre sonido 
parecía murmurar;
«¡rogad k Dios por el alma 
del que van ú ajusticiari»

.\sí llamaba la atención y la risa de los transeúntes.
A las S era la cita en Cooper Instituto.
No faltaron los irlandeses feniaiios, que se parecen á 

los cubanos laborantes eu que sueñan Repúblicas y 
Presidencias y libran descomunales batallas en los cam­
pos de la fantasía con sus tiránicos opresores.

Cubanos < irlandeses, laborantes y feuianos, acudie­
ron, ¡mes, en alegre consorcio, á presenciar una de esas 
reñidas luchas en que, por ser la lengua el arma que se 
maneja y hallarse el enemigo á trescientas leguas, siem­
pre salen ellos victoriosos.

No te digo que hubo cohetes y luces do bengala y ti­
gres de Ídem, porque ya sabes que este programa es de 
rigor en todo meeting.

Lo que sí te diré es que nunca he visto ninguno tan 
ruidoso y bullanguero. ¡Vaya uu cosquilleo por hablar 
que tenia todo el mundo!

Habló Hornee Greely, el editor del Tribune, y dijo mú. 
Después habló un tal Clay, y fueron tantos los dispa­

rates que dijo, que todos los concurrentes principiaron á 
silbar y á gritar: «fuera,» «á la cama,» «que le den otra 
copila,» «al grano,» «otro toro,» etc., etc., y el orador 
tuvo que retirarse corrido y avergonzado.

Kl Padre Bicho, que debia salir ú charlar, no hizo su

aparición, y es cstraño, porque nunca mejor ocasión pa­
ralucir su inventiva, que el meeling de anoche.

Se repartió con profusión un folleto sobre Cuba por 
el matasanos Siramons, que entre otras lindezas contiene 
las siguientes:

«La civilización moderna no bn podido, al parecer, 
obrar cambio alguno en el carácter español ó en su 
sistema de gobierno colonial. Hoy por hoy, existen en 
Cuba las mismas leyes, usos y costumbres, con muy po­
ca variación, que las que llevaron allí los primeros e.x- 
plotadores bajo Fernando, Carlos y Felipe II. Si alguna 
mejora se ha introducido, débese ú la influencia extranje­
ra, sobre todo ú la americana......  El lector podrá for­
marse una idea de lo que son los voluntarios de Cuba, 
inclusos los tenderos, cuando sepa que hay en España 
once millones de habitantes que no saben leer y escribir. 
Sé por experiencia propia quo de cada veinte soldados 
del ejército español no hay uno que sepa conocer 1.a
hora en un reloj......  ¿Es, pues, extraño que asesinen á
sus prisioneros, (¡ne inmolen ú ancianos y niños, que 
deshonren .á his mujeres y llamen á estopatriotismo'ln

No quiero continuar, porque el folleto es por ese esti- 
tilo desde el principio al fin.

¿Es, pues, extraño, digo yo á mi vez, que bebiendo en 
estas fuentes, el pueblo .americano esté Ijorracbo tratán­
dose de Cabal

En fin, el meeting terminó como el rosario de la aurora.
Los cubanos salieron disgustados y singanas de vol­

ver á organizar más meeiings.
En la plataforma de los oradores estaban de exposi­

ción varias suripantas, entre ellas la Delmonte, las Al- 
damas la Macías, la Castellanos, la Fiñeiro, la Mo­
ra, etc., etc., y como al otro lado estaban los cara-feos 
laborantes, ú cada rato esperaba yo que saldrían unos 
y otros á bailar un tango ó un bolero.

Pero ya has visto que fué unp'níro......  de guagnlas'.
jon.s-B ULL.

ELLAS Y ELLOS.

¿Se asustará usted, caballero lector, sí le digo así, de 
buenas ú primeras, sin rodeos y circunloquios, que me 
gustan ellas y que no me desagradan ellos?

¿Tiene usted suficiente confianza en una persona que 
desde estas rejas ó coluniuas le habla, para creer en lo 
que dice, sin necesidad de conocerla?

Piles entónces, no le quede á usted duda alguna, por­
que yo se lo afirmo; ¡son tan bonitas, tan s.ilerosas, tan... 
varaos no sé qué decir, ellas, que me pasaría en absoluto 
á su banda, si no fueran lan gr.iciosos, tan inteli­
gentes y apreciables, que me hicieran quedar con unos 
y otros!

Ya ios ven ustedes.
Esas seis caricaturas, son .sus caras......  liasta cierto

punto, como dijo el otro.
Con poco que se fije usted eu ellas, con un ralllo que 

¡ 0 9  observe, los conocerá uno ú uno, porque de la men­
tira á lii verdad no hay más que un paso, como de la 
caricatura á la cara y de un ladrona Carlitos Manuel 
ó úQuesaday compinches de manigua.

Es mucho lápiz, el lápiz de Don Junipero!
Vea usted, vea usted cómo lo presenta á Elisa Zama- 

«o¡3, la perla de hi zarzuela, la inspirada artista que 
conmueve un Luz y sombra, y admira en (7;z¿a¿ea, y ar­
rebata en Xadie se muere hasta que Dios «o quiere, y  hace 
que se vayan los ojos tras ella y se la aplauda hasta sin 
querer en Ll fóoeii Telónaco.

Cuidado, señores, que es mucha muger la mugercita
esta; quo si canta, encanta, y si habla ó mira ó ríe......
Dios asista al que no lleve el corazón «forrado en cobre,» 
como el del contramaestre de Marina .

Y apropósito de Marina, ¿nó e.s verdad que en las obras 
de esa clase es donde brilla más, la doblemeuto intere­
sante Sra. Castro, que tienen ustedes ahí también, y que 
lo falta de soltura y valentía, lo que pudiera sobrarle á 
la Zamacois?

Con lodo, es tan modesta, graciosa y simpática, canta 
con una dulzura y un sentimiento, que se hace oir con 
gusto y aplaudir con entusiasmo.

¡Hablaba usted de mí? dLce este otro que se presenta 
ahora y que es el Sr. Prats, mejor canlaiilc que actor, 
y tan aphuidido como obligado.

Prats, llene una de las mejores voces de tenor que en 
zarzuela he oido y un buen método de cauto; de manera 
que con poco que se esfuerce, y con que tuerza un 
poquito raénos la boca al cantar, para que no parezca 
un mohín como el de Doña Emilia Caraboba, cuando re-
cibió la noUch» de que los rifleros de la libertad......  de
correr, se hablan dejado cojer el pendón que les bordó, 
tendremos en este artista una lialaja codiciada.
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Y aquí tiene usted el contrnste: este otro señor que 

usted ve, ó ha visto, se apellida Aznar yes  el bajo, á 
pesar de su estatura, de la compañía. Su voz no es muy 
estensa, pero canta con gusto, y como dijo aquel, vá­
yase en suspiros lo que no lia ido en lágrimas.

En cambio de esto, Aznar viste con una propiedad ad­
mirable, no descuida jamás el detalle más insignificante 
en sus ropas y compone su rostro como he visto á pocos 
artistas hacerlo. En Jjn pleito y El Jóven Telémaco es 
menester verlo para apreciar sus cualidades cómicas.

Y caten ustedes que al hablar de El Jóven TeUmaeo 
asoma la cara por ahi Carratalá.

Este es otro que tal baila, y que como baila canta y 
representa como canta y baila.

Si ustedes creyeran, como yo, en la predestinación de 
las almas, y no de cántaro, desde luego que á ojos cer­
rados tendrían por un misterio do fe, como los que se 
dice llamado á resolver el Sr. Concilio Eciimánico,-per­
sona muy conocida entre la gente do saya y calzón cor­
to,-esto que voy á decirles.-

Carratalá ha nacido para hacer reir á la humanidad.
Para muestra basta un boton, y yo se lo doy á elegir 

á ustedes muy fácilmente.
Vayan á verlo, si no lo han visto, en cualquier obra 

de las en que trabaja.
Basta y sobra con eso.
Soy ahora con usted, Sr. Crescj.
¿Se creia usted que por ser tocayos......  en nacices,

le tenía olvidado?
Pues no liay tal cosa.
Solo que usted es conocido más antiguo de este públi­

co, y por lo tanto, no há menester de tantos chicoleos.
¿Quién no sabe lo que es usted en Marina, en Catnpa- 

none ó En las astas del torof
Bastaría la creación de esos tres tipos para darle á 

usted el exequátur de algún consulado teatral.
Por eso le aconsejo que no se descarrile, yendo en 

otras obras por malos caminos, como lo hizo en Catalina 
y Mis dos mugerts.

¿Kstaaaamos? (Ij
Dos palabras y acabo.
Porque me gustan ellas y me agradan ellos, les he echa­

do estos chicoleos, á guisado caramelos con que premio 
sus trabajos.

No quiere esto decir que sea oro todo lo que reluce, 
y que no pueda otro dia imitar A Mentor, en ciertos cas­
tigos al pobrecillo de Telémaco.

Pero eso se queda para después.
Por lioy he querido acompañar con algunas palabras, 

las caricutiirus que de ellas y dios há hecho Don Juní­
pero.

Otro din que esté de humor, y lo merezcan, se eiilien- 
<le, sabrán quién es Calleja ó

JL-AN- C.VRUANZ.V.

EL PAN NUESTRO DE CADA DIA.

A .VIS AMICO.S nK  G A L IC IA .

t'isto que allá de Liinia en el distrito. 
<londeme presentábais candidato, 
liay ya otros dos cuya importancia acato 
.•Liuiqiie ni se hi doy ni se la quito;

Visto que la cuestión me importa un pito, 
y que el plato de postre no es mi plato, 
y que fuera cruel darme un mal rato 
cuando más Je mi calma necesito:

Dospues do los cumplidos consiguiente.-; 
á los que, aunque con fuerzas inseguras, 
por mi hubierais lachado cual valientes.

Renuncio á la elección y á sus venturas: 
y lo que no Imn de darme las presentes 
¡o buscaré en las Cámaras futuras.

Oictfiiibr,'. Ti.

I'K  CAZA .

A caza vá don Juan cou el Regente, 
á caza van España y Riiiz Zorrilla, 
y ú cazar por los campos de Castilla 
se apresta en la frontera mucha gente.

Cazando vive el pobre pretendiente 
que acorrala la res donde la pilla, 
y todos, con hurón ó con ardilla, 
cazan, si no con luz, secretamente.

De aves y brutos la cobarde raza 
so esconde, temerosa de la gresca 
que por valles y cerros la amenaza.

Una alimaña solo está muy fresca, 
se nombra absolutismo, y no se caza: 
pero apenas se mueve, so la pesca.

Diciembre»

DEtíESPBKACIOX.

Triste, muy triste escribo este soneto; 
estoy de mal humor, desesperado: 
maldigo mi destino (no el de Estado), 
y me huelen las musas á esqueleto.

Si á fraile capuchino no me meto, 
es porque ya no existe ese ganado, 
y siento que el canal hayan cegado 
para no hallar en él al padre quieto.

¿Y sabéis qué disgusto traigo á bordo? 
Pues es que hoy se jugó la lotería 
y ni las plumas alcancé del tordo.

Aunque eu premiarme Dios muy mal hacía: 
que basta para un hombre un premio gordo 
y ese me lo rá á dar la vicaria.

ntclemhrí, ?t.
M A SÜ E L  D E L PALACIO.

A TEODORO GUERRERO.

(1) A última hora me he enterado de que la vera efi­
gies de este artista se quedó en el lápir de D. Junípero 
Kso no importa, queda en remojo para el primer gui­
sado teatral que salga de nuestra cocina, y eso hav va 
adelantado. ‘ '

E l  IN SPIRADO AUTOR DE «LOS LAZOS DE LA P .< T B I A .n (I )

Esclarecido cubano.
De alto y noble pensamiento,
De corazón puro y sano,
Adalid del sentimiento 
En su esplendor más galano:

Idolátra en tu ilusión 
Del imán que 4 Iberia enlaza 
Con la joya de Colon-,
Admirador de la raza 
Que dió vida á esta región:

Sostenedor arrogante 
De la tradición famosa;
Libro de oro radiante 
Que conserva palpitante 
De un siglo y otro la losa;

Gala del suelo querido 
Donde se meció tu cuna:
Gloria dcl Edén florido 
Dó labraste enaltecido 
De un gran valer la fortuna;

Tú has sabido comprender,
-\I deplorar ese horror
Que hace al mundo estremecer,
Dó está tu puesto de honor.
Do está tu escelso deber.

Sin desgarrar tu blasón,
-N'o es posible liiicer traición

la patria de tu Padre,
Ni maldecir la mansión 
Donde reposa tu Madre:

Mas sí te es dado adorar,
Entre cuidados prolijos,
Este cielo y este mar.
Que embellecen el altar 
Donde se alientan tus hijos;

Y puedes hasta cl esceso 
Gozarte en el embeleso 
De esta perla, hija del sol,
Sin dejar nunca por eso 
De ser un buen español;

Tú lo has dicho blandamente 
Con esa voz elocuente 
Con que al ánimo avasallas:
De Iberia aquí no hay más vallas 
Que las de un golfo esplendente!

Tus versos son un programa 
De radiante inspiración.
Que nJ bravo, en su honor lo inflama,
Y al tibio en su fé, lo llama 
A cumplir su obiigacion.

Que todo digno cubano,
Si quiere ser nuestro hermano,
Que enarbole tu bandera,
Que se mueva en nuestra esfera,
Y rompa con lo villano.

Y pues Cuba se decora 
Ante el poder que atesora 
La patria que la sustenta,
Pague el rebelde su afrenta. •
Hable la ley salvadora;

Y torne la paz hermosa 
A derramar sus fulgores 
En esta tierra preciosa,
Que ha sufrido dolorosa 
Toda clase de traidores.

Ilustre vate florido,
Hijo, Padre, Esposo, Ilcimano,
Eras ya im nombre querido..........
Hoy dando ú Espaila la mano 
¿Quién no te aplaiiJesentido?

¿Quién no elogia la espansiou 
Cou que habló tu corazón 
Del uno al otro confln?
¡Viva el franco campeón!
¡Viva el leal paladín!

Recréate eu tu victoria,
Y adorna tu bella historia
De un doble amor con la palma,
Que si es EspaUn tu gloría,
Cuba es la flor de tu alma!

M ANUEL EULATE.
IIIBIÜA, 18?0.

CP . t̂is r̂tamos con gusto e.sta poesía que nos reuiitü 
el distinguido cupilau de navio señor don Manuel Enlate, 
amante (le las letras, inspirado esta vez por el sentimiento 
patriótico de los versos de nuestro amigo el señor Guerrero 
que han causado justa sensación.

SARTENAZOS.

¿Por qué andan los laborantes tuu risueños?—Ellos, que 
todo lo convierten en sustancia, suponen que la vuelta del 
general Fuello es favorable á su causa. ¡Los pobres! Su risa 
es la dcl conejo; Guáimaro no existe; nuestras tropas lle­
garon á la córte de la república y encontraron que el fan­
tasma se habia evaporado. El palacio del presidente, la 
cámara de los representantes (de teatro), se habían disipa­
do como todas las quimeras, entre/nono, ¿Qué dirán las 
naciones á quienes acuden esos pobres delirantes pidiendo 
una beligerancia imposiVjle? En Palo-Quemado, que puede 
llamarse para los inambises Palo-Mayúsculo, por el que 
han llevado, perdimo.s alguna sangre preciosa por una 
emboscada traidora, que les costó muy cara. La verdad es 
que la bandera española se ha paseado por los campos, y 
que Fuello ha vuelto á Puerto-Príneipe, después de reco­
nocer el terreno, para salir de nuevo, en combinación con 
los demás jefes.

Yu se lo dirán d(‘ luisas.

* *
El general Qtiesada se ha sumergido en las profundas 

aguas de un Jordán. Ya no es más que una sombra sin 
nombre. Sus mismos soldados lo destituyeron. Ahora ten­
drá que dedicarse ul abigeato.

Se asegura qiio al sabor la deslituciou de Quesada. to­
das las reses han huido espantadas.

* *
Jíl consuelo, bajo su fomia más bella, se presentó el do- 

miugo último en los hospitales déla Ilubana.
La digna esposa del General Caballero fiié á derramar 

los tesoros de su bondad entre los pobres enfermos.
¡Bendita sea la imijor que de es.i manera comprende sus 

deberes!
*

* *
A  cuatrocientos inillones ele reales vellón, dice un perió­

dico que ascleuJen las cantidades ingresadas para el 
dinero de San Pedro desde 1S.‘>9.—Calcúlase que en este 
tiempo han sido concedidas 836 millones do indulgencias, 
de modo que cada indulgencia viene á costar unos dos 
centavos y medio.

Ya se puede ir al cielo por una friolera.
*

*  ♦
Pancho Aguilera es un hombre ta-i generoso, que siem­

pre está dando.
- -Ya lo sé. dando tumbos.

i-.'l

'>1
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La Voz de Cuha anuncia á sus lectores nue durante la 
ausencia de D. Gonzalo CastaQon, queda encargado de la 
dirección del periódico, D. José E. Triay

Descaraos que no se retarde el momento de dar al Sr. 
Castañon un aterazo de bienvenida tan estrecho y afectuoso 
como se lo hemos dado al despedirle, deseándole un feliz 
regreso.

Triay es nuestro compañero de redacción, y por lo tanto, 
el deber sella nuestro lábiojpero así, y á trueque de ofen­
der la modestia do nuestro amigo, diremos que le sobran 
patriotismo, corazón y talento para desempeñar con acier­
to su cometido.

*  *
Dice El Pensanlenio Español, periódico carlista do Jla- 

drid, que D. Isabel de Borbon representa solamente me­
dia legitimidad.

¡Caracoles! pues si con aquel volumen solo es la mitad, 
le digo á V. que no es posible que se encuentre local don­
de pueda almacenarse una legitimidad entera.

*

En Koma no ha llovido, ni el Vaticano tiene goteras, y 
sin embargo, dicen que todos los miembros del Concilio 
ecuménico estAn empapados.

;IIa visto V. qntí rareza?

-K *
En Santo Domingo lia sido ejecutado el presidente .Sal- 

nave.
Cuando las barbas de tu vecino. . . .
Y no le digo á Vd. más, señor de Carlos Manuel, por no 

detenerlo en su precipitada fuga; pero ¡mucho ojo! pues 
me han dicho (pie Vd. os de la madera de los pro.sidontes 
áhorccdjlc.s.

*ik *
P o r  s i  a l g u n o  d e c i a  q u e  Ju.ts P a i .o m o  e s  infumable, l o  

c u a l ,  á  p e s a r  d o  m i  m o d e s t i a ,  n o  p u e d o  c r e e r ,  d e n t r o  d e  

b r e v e s  d i o s  s e r á  d e  apure y déjeme el cabo, fumable,.saho, 
reahle y  t o d o  l o  q u e  a c a b a  e n  oble, c o m o  esquisito.

J u a n  P a l o m o , c o n  l a  c o n s a b i d a  c o l e t a  d e  yo me lo quiso, 
yo me lo como, h a  p r e s t a d o  g u s t o s o  s u  n o m b r e ,  s i n  i n t e r é s  

a l g u n o ,  á  u n a  m a r e a  d e  c i g a r r o s  y  t a b a c o s  d e  p u r a  r a z a ,  

d e  l o  q u e  u s t e d e s  n o  h a n  chupado t o d a v í a ,  n i  c r e o  q u e  

c h u p a r á n  c o m o  n o  l o  g a s t e n  d e  Juan Palomo.
En la calle de la Muralla, abrirá mañana 1. °  de Febrero 

su estableciraieuto el Sr. Soriano, y, por si no basta el 
nombre con que lo ha bautizado, que aunque me está' mal 
en decirlo, es simpático al público, so propone ganar el fa­
vor de este con obras que son los verdaderos ainove.®.

**  *
“'Habla cii Nassau un hijo de nuestro suelo, que á su 

pericia en la guerra, reunía un acendrado amor á nuestra 
iadependencia: el General Qnesada.'-'

¿Creen ustedes que en sério pueda decirse tamaña guasa? 
Pues si hubieran estado en Nassau el 22 de Diciembre, hu­
bieran oido salir esa acusación, de los lábios de otro hijo 
de nuestro suelo, digno compañero de Quesada. Hubieran 
oido al traidorzuelo José de Armas hacer la apología del 
ilustre cuatrero que llama General, con la mayor impavidéz.

¿Pericia en la guerra? ¡Vamos! El redactor del Siglo, en 
la O f u s c a c i ó n  de sus ideas, quiso decir que había en Nassau 
un hijo del suelo, que á fu pericia en el abigeato, reunía im 
acendrado amor á lo ageno.. . .

Eso es otra cosa. ¡Pobre General! ¡Te matan con muías 
anuos!.. . .

** *
Y sigue Anua? lanzando contra Qnesada el fuego do su 

oratoria:
•‘Comprendió un dia qne Cuba lo necesitaba, y üt Cuba 

ae dedicó esclusivamente.”
Ya se vé: Cuba no podía contener las reses que llenaban 

los campos del Camagiiey, y necesilaha d« una mano hábil 
para d'ispojar el campo.

** *
“ Quesada no era rico y no tenia crédito."
¿No era rico?—Ya fe comprende por qué vino á Cuba. 

Fn cuanto á la falta de crédito, el buen Armas ofendo al 
Generalísimo. De su créiito responden todos los escribanos 
de Puerto-Príncipe. Quesada es mozo aoredilado y listo, y 
sobre todo, yene; o? como los cocineros criollos.

** *
En Jibacoa habrá esto año grandes fiestas pura celebrar 

el dia de la Candelaria.
Salve, fuegos, danzas, gallos y qué sé yó cuantas cosas 

más se preparan para ese dia.
Con que vayan ustedes por mí, qne yo no puedo.

Agua vá.
En la calle del Inquisidor, tira de espaldas á cualquiera 

el siguiente anuncio, que para tormento del idioma espa­
ñol, se lee en una tienda:

“ Depósito de leche cuianía de Francisco Domínguez, y ju­
guetes de estaño.”

Por lo visto, el cútis del Sr. Domínguez se ha convertido 
en una especie de ama do cria, que dá leche cutania (In­
vención moderna) mezclada con juguetes de estaño.

Buen provechito, caballeros.

El héroe de las Tunas, nuestro bravo amigo el alférez do 
Infantería Don Facundo Martin Picado, marcha el dia 2 
del próximo Febrero & una de las columnas que operan en 
la jurisdicción de Ilolguin, para volver á entrar en com. 
bate.

Ju.AN P a l o m o  le desea una buena estrella y  que anmenlo 
lasque con tanta honra ha ganado en el ataque de las 
Tunas.

**  ^
Por ir á cazar huiia.s 

Figueredo se ha salvado;
No pasarán muchos dias 
Pin que á él lo cace nn soldado.

* *
El Recreo Social prepara una magnífica fiesta á beneficio 

de sus fondos, qne tendrá lugar en hi noclio dcl fi de Fe. 
brero pró.vimo.

En ella so representará el drama en tros actos, en verso' 
original de Don Enrique Perez Escrich, titulado Derencia 
de lágrimas y  la pieza patriótica Un voluntario, coronando 
el todo la sabrosa danza hasta el cañonazo del alba.

Y por tanta diversión 
Solo pedirán un peso,
Lo cual no parece exceso 
Atendido á la función.

La duquesa de Géiiova se niega absolntamento á que su 
hijo sea rey de España, 

i.^mor de madre!

ULTIMA HORA.

TELEGRAMA ESPECIAL A JUAN PALOMO.

Cayo-Hueso, Enero 29, á la tina de la (arde.
Llegó el amigo. Por el cable envío un bofetón, que 

echa por tierra la monarquía: los PtEYES no dan la earaj 
pero la mano de aquel la encontró. Escándalo público y 
juicio. Multa pagada. Esta tarde se reúnen tirios y tro- 
yanos en conferencia: el Pleno de la cuestión es telegra­
fista; se llama Cabía. Preso uno de los padrinos del 
IlEY... que rabia. Tus amigos son tratados á cuerpo 
de rey, con guardia á la pueria.

JUAN TOHA-CAST.á\.\S.

GEROGLIFICO

;> i

m ■.:S

Ir

A B V B R T B H C Í A S ,

Decididamente, JUAN PALOMO ha perdido el juicio al 
ver el favor que el público le dispensa, y á fin de correspon­
der aunque se arruine, cada dia idea una sorpresa, fuera de 
su programa. Ahí vá esc OEROGLIFICO inesperado, y de 
vez en cuando publicará otros para complacer á sus lectores.

fon este número termina el primer trimestre de JUAN 
PALOMO, y se avisa á los Agentes queeimeii inmediata­
mente el importe de las suscriciones, pues como Céspedes 
se promete venir á la Habana para Carnaval, no quiérela 
Administración que en tiempos de la república cubana an­
den dispersos sus REALES.

Muchos suseritores de la Habana que desean tener el AL­
MANAQUE, piden que se les cobre ei semestre adelantado, y 
para facilitar la recaudación, se ha pmsto en las mnno.s 
(lelos cobradores dos recibos, uno de semestre y otro de un 
mes; el suseritor podrá abonar el que guste, en la inteligen­
cia que ei que opte por el primer caso, no solotiene derecho 
á recibir gratis elALMANAQUE, sino quevá ahorrándose en 
el precio de la susericion 7á cts., según puede verse por la 
tarifa que al pié inseríamos.

Hoy se envía á los Agentes del interior y exterior de la 
Isla la hoja mím. 11 dcl

(¡RAN FUERO DE DIBUJOS
que JUAN PALOMO regala mensnalmenle. A los suseritores 
de la Habana se les llevará á domicilio con ei reelbo, que
servirá de MOME.NTO HOMO.....( 11

La Admiiii.straeion de .'•síc periódico ha nombrado su 
único Agente en la Isla de Puerto-Rico á I). Juan J. Alarien, 
persona de toda nuestra confianza, que vive cu la capital, 
calle de San José, núm. (i3, y con quien se entenderán 
imestros favorecedores cuando llegue el momento de renovar 
las suscriciones que aclnalinciite servimos á aquella isla.

JUAN PALOMO.
f> !£ t .S O X O S  3=>S S T J S C I t l C I O Z V .

Rn la Halrana,. . .
Kti el iLterior.. . .
En al eMcrtur (lelaiaU

Uso. Trimsstre. Semestre. A5o.

1
SI 2 75 5 1 25 10

3 75 12
.. 1 i 25 8 1 .. 15

ALMANAQUE DE '“JUAN PALOMO,”

Tía fioliioíon en el número inmedinto.

Lu Uodiicclon de este ucriúdlco iunincia que se 
activa la impresión del Almanaque para 1870 que 
ha de repartirse «rútls á sus suseritores; pero Á 
estos debe advertir que no se inipacícnteii por la 
tardanza, que ha de redundar en beneficio de la 
obra, pues como trabajo iiiicvo en su clase en esta 
isla, ha habido qne vencer no pequeñas dinciilta- 
des. No se ;;anó á Zamora cu una hora. Desde 
luego podemos anticipar que el Almanaque llera  
magníficos dibujos de los primeros artistas de la 
Habana, producciones de los mejores escritores 
de España, como son la .tvellancda- Hosalía Castro 
de Murguia, Angela Grassi, Hartzenbuscli, Palacio, 
Castelar, Huiz Aguilera, Alarcon, Itlasco, Fron- 
t:tura, Murguia, llodrigucz Correa. Kgiiilaz,«&c. £c-, 
y  que obran en cartera y aguzan su ingenio para 
que el libro sea el gran trabajo del siglo, los li­
teratos Juan de Ariza, Gonzalo Castafion, Luisa 
Perez de Zambrana, Teodoro Guerrero, Felicia, 
Cesáreo Fernamlez, Francisco Cainprodon, Gabriel 
Estrella, Gabriel Uoman, Ilarael Otero, Emilio 
A uber, Enrique de Zafra. Mariano Uaniiro, Anto­
nio Ecay, Ju lia  Perez Montes de Oca, .losé Emi­
lio de llantos, Alanuel Enlate, José .Moreno de 
Fuentes, Ricardo de Guzman el Bueno, U. de 3Ic- 
dina, Enrique Uorstman y tutti quanti iionraii las 
letras en Cuba,

De paso advertiremos que los señores May y com­
pañía, con una galantería y desprendimiento que 
los agradecemos mucho, no solo no han puesto 
obstáculo fique se inserte en el libro el calendarlo, 
teniendo privilegio especial, sinó que se han 
.apresurado á hacernos la concesión sin remunera­
ción de ningún género,)’ queremos rendirles este 
tributo de gratitud.

Xo olviden los agentes y suseritores, así de la 
Habana como del interior de la isla, que solo tie­
nen derecho al Almanaque los que hayan antici­
pado el importe de un semestre o un año, á contar 
desde I? de Noviembre de 1869. Mientras m.ls 
amigos, más claros.
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